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                ACABAR CON LA COMPETENCIA DESLEAL DE LOS SERES VIVOS
   JEAN ZIEGLER. Relator Especial de Naciones Unidas sobre el Derecho a
   la Alimentación
   [Acabar co la competencia desleal de los seres vivos. Capítulo 16 del
   libro “El Imperio de la Vergüenza”. Jean Ziegler (2005). Ed.
   Taurus-Santilana. ISBN: 84-306-0607-6]
   Un arroz en el que se injerta un gen procedente de otra especie (un
   tomate, una patata, una cabra, etcétera) puede desarrollar espigas más
   resistentes a las inclemencias del tiempo, espigas que crecerán en
   tierras áridas, que producirán más granos, espigas que podrán
   prescindir de los pesticidas. Al mismo tiempo, estas plantas
   genéticamente modificadas producen una comida cuyos efectos a medio y
   largo plazo sobre el organismo humano nadie conoce. Por lo tanto, es
   necesario extremar la prudencia. La enfermedad de Kreutzfeld-Jacob,
   llamada de las “vacas locas”, debe empujarnos a ello.
   La modificación genética de una planta es fruto de la inserción de
   genes ajenos a la especie… a pesar de que no sabemos casi nada del
   funcionamiento del genoma. La planta transgénica es una fuente de
   ingresos astronómicos para los cosmócratas, ya que está protegida por
   una patente. El campesino productor que utiliza la semilla
   genéticamente modificada tomada de la cosecha del año anterior para
   siembra debe pagar un canon a la sociedad transcontinental propietaria
   de la patente. En caso contrario debe comprar semillas modificadas
   cuyas semillas no permite ninguna reproducción (patente Terminator),
   lo que le obliga a comprar cada año nuevas semillas a la
   multinacional.
   El descubrimiento y la difusión de organismos genéticamente
   modificados hacen realidad un viejo sueño de los capitalistas: acabar
   con la competencia desleal de los seres vivos. La naturaleza, la vida,
   producen y reproducen gratuitamente las plantas, los hombres, la
   comida, el aire, el agua, la luz. Para el capitalista es algo
   intolerable. Para él, no puede haber bienes públicos en el sentido
   estricto del término. La gratuidad le parece horrible.
   Mi abuelo materno y todos mis antepasados de esta línea han sido
   agricultores en Bangerten, una aldea suiza de las mesetas de Berna,
   situada entre el Jura y los Prealpes. Cuando era pequeño, vi a mi
   abuelo, ayudado por su mujer, mi madre y el personal de su granja,
   segar el trigo, trillarlo, llenar los sacos, llevarlos en carros (que
   entonces me parecían inmensos) al molino. Cada mes de agosto, en las
   mesetas recalentadas de la campiña de Berna, reservaba las semillas
   que sembraría en invierno. Para los cosmócratas de Monsanto, esta idea
   es sencillamente una pesadilla.
   Actualmente, el 60 por ciento de la población activa de la tierra son
   campesinos. ¿Cómo convencerlos de que su salvación está en la
   aceptación de las semillas patentadas y genéticamente modificadas?
   El argumento más cuestionable, al que recurren los nuevos déspotas,
   consiste en pretender que los OGM son el arma absoluta contra el
   hambre. Quien quiera terminar con las muertes debidas al hambre,
   debería convertirse a las manipulaciones genéticas de las plantas (las
   vacas, las cabras, las ovejas, las gallinas), afirman. Se trata de una
   falsificación enorme, pero la machacan diariamente en todos los países
   del mundo los Ministerios de Propaganda de los cosmócratas, a golpe de
   miles de millones de dólares.
   El Informe sobre el estado de inseguridad alimentaria en el mundo, de
   la FAO, publicado en 2003, prueba con ayuda de cifras que la
   agricultura mundial, en el estado actual de desarrollo de sus fuerzas
   productivas, podría alimentar sin problemas (y sobre todo sin OGM) a
   12.000 millones de seres humanos. “Sin problemas” quiere decir dar a
   cada individuo adulto, cada día, una ración de comida que contenga
   2.700 calorías. En este momento, sólo somos 6.200 millones de seres
   humanos sobre la tierra.
   Como ya hemos dicho, las plantas genéticamente modificadas están
   protegidas por patentes. Es su mayor atractivo. Monsanto cobra
   anualmente decenas de millones de dólares en cánones. Sus directivos
   persiguen con agresividad extraordinaria a los que se escapan de
   pagar. Uno de estos procesos despertó recientemente una atención
   inusual: el que sufrió Percy Schmeiser.
   Schmeiser es un agricultor canadiense de 73 años, instalado con su
   familia en la pequeña aldea de Bruno, en la provincia de Saskatchewan.
   Gafitas metálicas, cabellos gris cuidadosamente despeinado, traje
   marrón y corbata roja. Greenpeace le acompaña en su gira informativa
   por Europa. La etapa de Ginebra tuvo lugar a comienzos de junio de
   2004.
   Schmeiser no está ni furioso ni desesperado. Sólo explica las cosas.
   En 1998, los abogados de Monsanto Canadá exigen que pague a la
   sociedad una importante suma de dinero por utilización “fraudulenta”
   de semillas genéticamente modificadas de colza, cuya patente le
   pertenece. Le exigen 400.000 dólares. Ni más ni menos.
   Los abogados le denuncian por “violación de patente”. Acusan a
   Schmeiser de haber comprado y vendido sin licencia colza de la marca
   Roundup Ready. Este tipo de colza genéticamente modificada tiene la
   cualidad principal de ser resistente al herbicida de la marca Roundup…
   también fabricado por Monsanto.
   Los agentes de Monsanto presentan triunfalmente el inventario de las
   plantas de colza modificada que han localizado en sus visitas
   nocturnas a los campos. Schmeiser no niega que hayan crecido en su
   campo algunas plantas de colza transgénica. Sin embargo dice, son
   semillas que ha traído el viento. Siete de sus vecinos utilizan
   semillas de colza transgénica… Schmeiser alega ser víctima de
   polinización pasiva.
   El juez de primera instancia no acepta el argumento. Schmeiser no
   hubiera debido comercializar las semillas patentadas,
   independientemente de la forma en que hayan aterrizado en su campo.
   Schmeiser es un hombre preciso, honrado, escrupuloso, un auténtico
   campesino canadiense. Ya había localizado estas plantas, mucho antes
   que los espías de la sociedad. ¿Cómo? En las lindes de su campo, junto
   a la cuneta, algunas plantas de colza habían resistido milagrosamente
   cuando utilizó herbicida de la marca Roundup en su campo.
   Tras el primer fallo, Schmeiser se asusta. No es rico. ¿Cómo va a
   pagar las indemnizaciones y los cánones “atrasados” a los que había
   sido condenado? “No tenía dinero, me arriesgaba a quebrar. Quería
   salvar a mi familia y mi granja”, dice.
   Así que presenta un recurso. El 21 de mayo de 2004, tras seis años de
   procesos (y de minutas de abogados), el caso llega ante el Tribunal
   Supremo. Schmeiser es condenado por cinco votos contra cuatro.
   Monsanto gana.
   Schmeiser dice: “Hace cincuenta años que tomo cada año semillas de mis
   campos para la siembra del año siguiente… Un agricultor nunca debería
   perder el derecho a sembrar sus propias semillas… Las semillas son el
   resultado de miles de años de conservación y selección de los
   agricultores del mundo entero… El Tribunal ha consagrado la pérdida de
   un derecho fundamental y secular”.
   En su viaje a Ginebra, le acompaña Tom Wiley, también agricultor y
   estadounidense. Como miles de sus compañeros, Wiley está sufriendo las
   insinuaciones, el chantaje, los ataques de los abogados de Monsanto.
   Ahora, permítanme que les hable de un recuerdo personal. Cada año, el
   16 de octubre las Naciones Unidas celebran el World Food Day (Día
   Mundial de la Alimentación). Desde mi nombramiento, en septiembre de
   2000, en mi calidad de relator especial de las Naciones Unidas sobre
   el derecho a la alimentación, celebro aquel día una conferencia de
   prensa ante los periodistas en el Palacio de las Naciones en Ginebra.
   Así lo hice el 16 de octubre de 2002.
   En 2002, una hambruna causaba estragos en gran parte de África
   Austral. En Malawi, en Zambia, en el norte de Sudáfrica, en Botswana,
   Lesoto, en algunas regiones de Zimbabue y Angola, la cosecha de
   cereales, especialmente de maíz, había sido catastrófica. La sequía
   causaba estragos. En Angola, había que sumar las consecuencias
   desastrosas de la guerra civil. Más de 14 millones de niños, hombres y
   mujeres estaban al borde de una muerte inmediata.
   El Programa Mundial de Alimentos (PMA) repartía decenas de miles de
   toneladas de comida, sobre todo maíz, en las zonas siniestradas. Gran
   parte de este maíz era una donación del gobierno de los Estados
   Unidos. Se trataba en su totalidad de maíz transgénico.
   El 12 de octubre de 2002, el presidente de la República de Zambia
   provocó un escándalo: a pesar de la situación precaria de gran parte
   de la población zambiana, rechazó el maíz estadounidense. Lo denunció
   como “poisoned food”, “comida envenenada”, y pidió al PMA que
   interrumpiera inmediatamente su distribución.
   Al finalizar mi conferencia de prensa, una joven periodista africana
   me preguntó mi opinión sobre la declaración del presidente zambiano.
   Mi reacción fue de una prudencia totalmente helvética. Contesté:
   “La comunidad científica internacional no se pone de acuerdo sobre los
   peligros para la salud pública que suponen los organismos
   genéticamente modificados. Algunos científicos ven un peligro en el
   consumo de comida híbrida. Yo no soy biólogo ni médico. No puedo, por
   lo tanto, pronunciarme sobre esta disputa. Sin embargo, quiero decir
   que la Unión Europea aplica el principio de precaución y prohíbe el
   libre comercio de productos genéticamente modificados (sólo admite
   soja híbrida para dar de comer al ganado). La Unión Europea se
   encuentra en conflicto abierto con el gobierno de Washington. Además,
   Estados Unidos ha presentado una demanda contra la Unión Europea ante
   las instancias judiciales de la Organización Mundial del Comercio […]
   Si el presidente Jacques Chirac y el canciller Gerhard Schröder tienen
   el derecho a dudar de la inocuidad de los alimentos genéticamente
   modificados, el presidente de Zambia debe tener el mismo derecho.
   Considero legítima la negativa africana.”
   […] El conflicto no había llegado en el mejor momento. Mi mandato de
   relator especial debía ser renovado por un periodo de tres años en la
   primavera de 2003, en la quincuagésimo novena sesión de la Comisión de
   Derechos Humanos. Yo sabía que lo estadounidenses eran muy poderosos.
   Si se empeñaban, podrían acabar con cualquiera en el sistema de las
   Naciones Unidas.
   Celebré un consejo en la cafetería del Instituto Universitario de
   Desarrollo con mis dos asistentes y amigos, Sally-Anne Way y
   Christophe Golay. Decidimos jugarnos el todo por el todo. Los
   organismos transgénicos, sus consecuencias para los campesinos
   africanos nos parecían primordiales. Íbamos a seguir defendiendo
   nuestra posición sobre las semillas transgénicas, aunque me arriesgase
   a perder el mandato.
   La batalla decisiva se celebró el 11 de noviembre de 2002, ante la
   Asamblea General en Nueva York. El embajador estadounidense, Sichan
   Siv, me atacó en estos términos: “Ha invitado a los gobiernos a
   provocar el hambre de su pueblo, empujándolos a rechazar la única
   comida a la que ahora tienen acceso… Ha utilizado su posición para
   denigrar la comida que le ofrece el pueblo estadounidense para
   combatir la extensión del hambre y ha alentado a los gobiernos a negar
   esta comida a sus ciudadanos hambrientos… Mostrándose tan ignorante de
   la ciencia y de la política constante de la Naciones Unidas, se hace
   responsable de poner en peligro a millones de seres humanos… Señor
   Ziegler, los actos tienen consecuencias y los suyos pueden causar la
   muerte de seres humanos”. A pesar del ataque de Sichan Siv, mi informe
   fue aprobado por una gran mayoría de la Asamblea General.
   […] Los lectores poco acostumbrados a los trucos e intrigas de los
   cosmócratas se extrañarán de la particular guerra que tuve que librar
   contra los diplomáticos estadounidenses.
   Me gusta mi trabajo, el trabajo de relator especial es apasionante,
   pero mi influencia es francamente modesta, lo sé perfectamente. ¿Cómo
   es posible que el poderoso Departamento de Estado y la aún más
   poderosa CIA pongan tanta obstinación en vigilar lo que hago y en
   neutralizarme?
   El elegante embajador Sichan Siv, en su intervención del 11 de
   noviembre de 2002, no creía ni un instante en las tonterías que estaba
   profiriendo sobre mí. Los servicios de la misión le habían preparado
   este texto absurdo. Lo había leído con voz estentórea, lanzándome
   miradas voluntariamente feroces. La comedia era patética. ¿Por qué me
   atacaba?
   En el conflicto de los OGM hay muchas cosas en juego. Los consorcios
   agroalimentarios estadounidenses tienen grandes dificultades para
   imponer fuera de los Estados Unidos sus semillas y sus productos
   híbridos. En muchos países, especialmente africanos y
   latinoamericanos, están dispuestos a cualquier cosa para evitar la
   prohibición de distribución de semillas genéticamente modificadas.
   El primero de ellos es Monsanto, que tiene una influencia considerable
   en la Casa Blanca. La apertura de los mercados mundiales a las
   semillas y productos genéticamente modificados es su prioridad
   fundamental. Monsanto es la primera empresa OGM del mundo: el 90 por
   ciento de los 70 millones de hectáreas de cultivos de OGM del mundo
   proceden de sus semillas.
   ¿Cómo ha terminado la batalla entre los cosmócratas y sus lacayos
   diplomáticos estadounidenses, por una parte, y el jefe de Estado de
   Zambia y sus aliados de la ONU por otra? El objetivo evidente de
   Monsanto es utilizar la ayuda alimentaria estadounidense para
   introducirse en los países que prohíben las semillas transgénicas.
   En Zambia, el Programa Mundial de Alimentos ha debido renunciar a la
   distribución de excedentes estadounidenses genéticamente modificados.
   El PMA ha debido moler las semillas de maíz antes de su distribución.
   Lo que ha salvado a fin de cuentas a los zambianos del hambre ha sido
   la harina de maíz. En otras palabras: Monsanto ha sido derrotada. Como
   ya no recibían grano, sino harina, los campesinos zambianos ya no
   podían utilizar la comida repartida para sembrar el grano que
   necesitaban para la cosecha del año siguiente. Por lo tanto, las
   semillas de maíz transgénico no han podido penetrar en Zambia.
   Pero Monsanto no se rinde. Del 21 al 23 de junio de 2004, sus
   “expertos” organizaron en Uagadugú, capital de Burkina Faso, una
   conferencia a la que asistieron los jefes de Estado de Mali, Burkina
   Faso, Níger y Ghana, así como 300 ministros y altos funcionarios de
   todos los países del Sahel. Trataba sobre la introducción de la
   biotecnología en la agricultura de África Occidental.
   Un centenar de científicos, partidarios convencidos (y/o
   convenientemente pagados) de las semillas transgénicas, habían sido
   trasladados de Estados Unidos a Uagadugú. También viajó la ministra de
   Agricultura de Estados Unidos, Ann Venneman. Desde una pantalla
   gigante que mostraba su imagen, lanzó a los jefes de Estado, ministros
   y responsables africanos esta alucinante declaración de apertura:
   “Ustedes se han perdido la revolución verde y la revolución
   industrial, pero no deben perderse la revolución de los genes…”.
   ¿Qué eco tuvo el llamamiento lanzado por Ann Venneman? Sólo Burkina
   Faso se comprometió a abrir su mercado a las semillas transgénicas.
   Hay que tener en cuenta que el presidente de este país, Blaise
   Campaore, no se asusta con nada y sabe introducirse perfectamente en
   los circuitos de las finanzas internacionales. Su predecesor, Thomas
   Sankara, que se negó a ello, fue asesinado.
   En cualquier caso, las estrategias de dominio de los nuevos déspotas
   casi siempre se saldan con una victoria. El fracaso provisional de los
   dirigentes de Monsanto en su tentativa de penetración y de sumisión de
   los países africanos sólo es una excepción momentánea que confirma la
   regla.
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